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¿}&M jueves y domingos- Los suscritores reciben grnlis todos los meses, un drama nuevo y una hermosa estampa; y tienen entrada en oa 
gabinete particular de lectura, establecido en el despacho del periódico, calle de Proejados, número l9. 

Se suscribe á 8 r». mensuales , 20 por trimestre y 28 para' las provincias Tranco (fe porte. 
. ¡Patitos de suscricion. En el despacho del periódico, librería de su editor Ü. IGNACIO BOIX, calle de Carretas, número 8. 

ADVERTENCIA. 
M i Í«*« .• • " • • 

F Í o s señores suscritores de las pro­
vincias cuyo trimestre concluye al fin 
del presente mes , se servirán renovar 
4^suscricion para no esperimentar re-
traso en los envíos. 

OMARY RAHAB 

Leyenda árabe. 

tó¿r*Í|T?imor «faerte^eomolamueru». 
CÁNTICO DK X.OS CÁNTICOS. 

'.'' Ornar no tenia veinte años , ningún guerrero de la 
' tribu era tan gallardo como é l , ninguno montaba un ca­
ballo fogoso con tanta gracia;, siempre volvía dei com­
bate adornado con nobles despojos y cubierto de heridas; 
los poetas cantaban sus glorias , los héroes le envidiaban. 

Pero Ornar estaba triste como un dia sin sol. Un pesar 
"misterioso devoraba su, corazón , ninguna atención le mer 
recia su joven corcél.^le color bayo , no disputaba el p re ­
mio dé la ca r re ra , ni corría los desiertos en pos del león: 

9Omdr, estaba triste f a i 
' ¿Cual es la causa de tu mal? le preguntaba su anciano 

"padre. Ornar bajaba la cabeza y callaba.—¿ Por qué, 
hijo mió, no eres el mismo que antes ? decía su tierna ma­
dre.—Ornar no respondía—¿Porqué razón no aparece 

afutré nosotros el valiente Ornar? esclamaban sus compa­
ñeros. El joven guerrero guardaba silencio y se alejaba. 

Solo había hablado de su pena á la joven Rahab, la. 
'mas bella de las vírgenes. Ornar habia visto el valle don- ' 
rde florecen las rosas; los ojos negros y dulces déla gacela; 
'pero el carmín de la flor amada del ruiseñor , le habia 
parecido menos vivo que el de las mejillas de Rahab, su 

^perfumé menos suave que el aliento de la joven doncella, 
y los ojos de la gacela, menos dulces que los de esta 

^Irgen. 
Cuando Omaf pensaba en la hermosura de Rahab, 

suspiraba,. y se iba á meditar al borde de la fuente del 
desierto, bajólas palmeras cuyas hojas oreaba el viento de 
la noche. Su corazón temblaba al acordarse de Ja joven 

fcdfíracella. A h ! si hubiera tenido que olvidar á Rahab, la 
jifv'éntud del guerrero se hubiera marchitado, como los 
álves lejos de las abrasadas arenas donde el rayo del sol 
besa Sus rubias y perfumadas flores., 

tÜna noche resonaron en el silencio los gritos d é l a 
guerra . Obligado Ornar á conducir los jóvenes guerreros, 
se alejó á pesar suyo , y para merecer una mirada de Ra~ 
kab, sé cubrió de gloria, sus hazañas igualaron á las de 
Auhdr•, el héroe de las arenas. Concluida la gue r r a , vol­
vió lleno de amor y esperanza, joven, gallardo, rico y, 
Vali'énRu ¿ qué no podia esperar ? 

Pero" cuando hubieron llegado á,JaV¿istjidel campo,; 
' no fueron saludados con gritos de alegría, y cuando en­

tonaron el himno de. la victoria fueron contestados con 

ran tc la ausencia de los guerreros , unos lloraban la muer> 
te de sus padres , otros la esclavitud de sus hijos. ,. 

Al recibir Ornar la noticia de la muerte de su padre, 
apretó convulsivamente el puño de su espada.—Yo rae 
vengaré de tal modo, que fas rocas de los Beni-Zeid se 
acordarán eternamente , dijo á su madre que lloraba abra* 
zándole. Y viendo á la madre de Rahab sentada á la puer» 
ta de su tienda en ademan abatido y adivinando sudes» 
gracia, rugió como una pantera que se hallaba herida^ 
gimió como el cocodrilo que ha perdido sus hijos, subió 
en su joven caballo, mas ligero que los vientos, convocó 
á sus compañeros y bien pronto .se perdieron de vista. La 
batalla fué terr ible ; tres días duro..el combate; ni uno 
solo sebrevivió,de los Bene-Zeid. Ornar habia vengado á 
su padre . . . . pero ¡y Rahab ! En ¡vano preguntó á los p r i ­
sioneros recatados de la tribu destruida ; los mercaderes-, 
( ta l fué su contestación ) han comprado la perla de la trí* 
bu para adprnar con ella el collar de los re.yes. Estas Da* 
labras dejaron á Ornar sumido en la mayor desesperación! 

El amaba a Rahab mas que Meclynoan amó á Leila ; el 
nombre de la virgen le era dulce, como un bálsamo bené* 
fico, y la voz que incesantemente Fepetía este nombre en 
el fondo dé su a lma, halagaba las fibras de su .corazón, 
mas voluptuosamente que la brida de la tarde acaricia la 
flor del sándaloT"ÜH3"SociÍe se'alcjü sin decir adiós á sus 
compañeros, y desde entonces su anciana m a d r e , llora 
esperando la vuelta de su hijo : ¡ pobre madre! 

Tres años enteros anduvo er ran te por las comarcas 
ma3 remotas , pene t róen loa "harems d é l a risueña S t am-
bul, sentada á orillas de una mar de azahar-, y mirando las 
riberas perfumadas del Asia,.como mira la virgen el cami­
no por-donde h a d e venir su amante. A pesar de la luciente 
espada de los eunucos, .Visitó el serrallo donde el califa 
duerme embriagado de deleites; pero en vano la busco 
en los palacios donde la joven Bramiua canta los amores 
de Saetín tala ; en vano alzó el velo de púrpura que oculta 
á las miradas indiscretas el lecho del ge£e erraute por los 
desiertos de*la Tartaria. Después de haber arrostrado 
tantos pe ' igros, solo le quedaba su amor ardiente; la 
esperanza se habia desvanecido. 

Un dia liego á upa ciudad donde reinaba un monarca 
famoso por su crueldad: mil hermosas vírgenes habitaban 
el lugar mas solitario de su palacio y entraban alternati­
vamente en la estancia del r e y , que marchitaba la joven, 
planta después de haber respirado por un momento su 
perfume. Ornar intentó p e n e t r a r e n el harem d e l e i t a n , 
pe ro esta vez fué descubierto y conducido'ají r,ey-~-¡0 
rey! esclamó, yo te imploro-uinhumanos raptores.me han 
arrancado mi amada.: tres años ha que vago por;. hallar £ 
la hermosura que ha llevado mi corazón en uno de los 
pliegues del velo que oculta su seno, tal vez la tengas 
tu destinada á halagar tu sueño , con delicias encantar 
doras; ¡ha! si es así; toma mi vida, pero déjame antes 
abrazar á mi amada: 

—¿ Y cual és ta esposa ?—Oh señor! si ves una virgen 
cuyo talle es flexible como la enredadera, cuya boca es 
como una estrecha cinta de púrpura, cuyos pechos son co­
mo los dos emisferios de una granada, que los rayos del 
sol comenzaran á colorear; si sientes latir tu corazón á 
sus' ardientes miradas, ella es; sus compañeras Ja llaman 
Rahab i—Estrangerb, Rahab* tu amada debe dppmir esta 
noche en mis brazos; pero si yo te cedo mi lugar ¿qué^me 
darás-en-xambro'd"erta*Qtos deleites ?' 

f. 
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ramarán^ohrtfc tu cuerpo^r-ios de perfumes , ungirán tu 
cabellera con preciosas e s e n c i a s | y esta noche sera's d i ­
choso; pero mañana... morúás!—Rey tífErible, dijo Ornar, 
el dolor hubiese acabado¡nri,v^a.lentamente , y la muer ­
t e que da el acero me será dulce, si cumples tu palabra. 

Cuando Cfíñm' vio- íml lar en los-efumroJHtícero de la 
noche, mil felices pensamientos hicieron latir su corazón: 
guiado por esclavos abisiuios por en» medio de las salas 
.donde el agua, cautiva en baños deinarafw,"éjan5B»a fefP 
lucientes surtideros, fue conducido al lecho nupcial: cien 
lamparas de plata esparcían una dulce luz sobre las pare­
des adornadas de arabescos de oro y a z u l , en preciosos 
pebeteros ardían mil perfumes , y el sonido de los baneb--
Unes de los rebab y de los santir anunció la llega de la 

•Virgen. 
Pero la noche hizo lugar á la claridad de la mañana; 

los tamarindos que sombreaban las ventanas, temblaron 
al primer aliento del día, los bengalis cantaron en la en­
ramada brillante con las perlas de la aurora. Entonces se 
acordó Ornar, con desesperación, de que iba á mori r ! E n 
•aquel«¿omento entraron los eunucos, y el joven gue r r e ­
ro síguíó.sus pasos.—Joven insensato, le dijo el rey, ahora 
voy á disponer de tu vida.—Y Ornar se sentó en silencio 
esperando la muerte con calma; porque su corazón era 
de bronce. #>._ou 

El verdugo iba á levantar el acero:—O rey, dijo^ Ornar, 
antes de mor i r , te pido una sola gracia ; cuando mi cabe­
za sea separada de mi cuerpo colócala bien lejos de tu 
Íialacio para que mi amada no llore al verla; pero coloca-
a de manera que mis ojos puedan ver á mi dulce sultana 

cuando vaya á respirar el aire de la noche en los eleva­
dos miradores del harem. El rey se lo prometió pero no 
cumplió su promesa. 

Cuando Ornar hubo- muer to , el sultán hizo presentar 
su cabeza á Rahab que al verla lanzó un grito desespera­
do y cayo muerta . . . . Algunas horas después el pasagero 
contemplaba-con horror dos cabezas espuestas en dos ele­
vadas estacas. La frente de la una atezada por el sol, 
conserbaba una espresion calmada y activa, la figura de 
la o t ra guarnecida de cabellos negros manchados de san­
g re , era pálida y tan bel la , tan du l ce , que todos lanffefó^ 
taban la funesta'suerte de la joven criatura á quien había 
pertenecido* 

« a O M - W -

H I S T O R I A D E U N H O M B R E F E O . 

(Continuación.) 

MI BODA. 

Instalado por fin en la cor té , quise hacer alarde com­
pleto de mis riquezas, y que no menos llamase la atención 
mi fausto, que la airada mano de la naturaleza. Puse una 
casa magnífica, tomé nufnei'osos criad'osVcompré coche, 
y por último t ra té deatunSirme con todo el estruendo del 
lujo, con toda la vanidad de la ostentación. Algún tiempo 
logré deslumhrarme, porque ¿n Madrid los hombres mas ci­
vilizados ólhetoos escrupulosos que en el lugar de su naci­
miento, no se reían de mi fealdad los cortesanos, ni me creían 
como en el pueblo, engendro de Satanás, y en fin su edu­
cación era bastante buena , & su hipocresía bastante refi-, 
nada para no dirigirme invectiras, sarcarmos, nichanzone-
tas. Verdad es que me rodeaba siempre la auréola de las 
r iquezas, que no permitía distinguir bien aoda la deformi­
dad de mi semblante?todo lo ridículo de mi talle. Gusté 
pues todos*ífis placeres ;Jrai feliz durante algún tiempo; 
Tai generosidad tapaba todas las bocas; y^si alguno habla­
ba mal de mí , se achacaba á emulación ó á envidia. ¡Ojalá 
hubiera sido cierto!... 

Pronto tuve amigos á docenas: mi casa y mi bolsillo 
estaban abiertos á todas horas para ellos: yo gozaba en 
creerme amado sin conocer que sus estrechos abrazos eran 
no de afecto, sino como la chicha del famoso asno del 
cuen to , al que apretaban tanto mas, cuanto mas oro nece­
sitaban para su codicia los que poseían el secreto. Asi 
mis amigos, mayor afecto me manifestaban cuando mas 
dinero necesitaban sacarme. Y yo, imbécil, adormecido' 
con mi felicidad , perdía poco á poco el talismán de ella, 
/porque cada dia se amenguaba y descrecía mi ya d e ­
caída fortuna. 

^MmtmíÉmmÉÉm 

Algunos años pasé asi, muellemente sentado al pie de l 
precipicio que al fin había de t r aga rme : cansado de mi 
gloria, que tan cara meeos taba , pensé en casarme , c r e ­
yendo que podía hacerlo impunememte: con arreglo á mis 
principios de filosofía y desinterés, busqué á mi muger po­
bre y desvalida4! TjUise^ompenáírxon lo cuíSnle riqueza 
la diese , lo que de fealdad llevaba yo conmigo : busquela 
linda , virtuosa y joven. Y la encontré por fin : era hija de 
l a viuda dé i m éeSSnTe y por tanto acerca de pobreza na­
da tengo que decir á mis lectores: de hermosura era...', 
tan bonita como yo feo! en cuanto á vir tud, su madre me 
aseguró y yo lo c re í , que la niña estalla educada en el 
santo temor de Dios, y que no había tratado en-su-vida~á 
mas hombre que á un primito que se crió con ella., y e l ' 
cual se hallaba á la sazou alísente. Consumóse * jPueS, 
nuestro mutuo sacrificio: di grandes fiestas , ostenté nii 
muger por todas partes , y hasta estuve tentado de ir á mi 
pueblo para dar en cara á mas de cuatro*, pero me acordé 
-de que el lugar tiene faina por los escelen tes cencerros 
que en él se fabrican. 

Dicidime p u e s , á ser feliz intra^^m^o^, y ni me a t r e ­
ví á llegar siquiera hasta Carabanchel , de miedo de p e r ­
der mi dicha. Qué pronto empero, . habia de acabarse! 
Adela alegre y gozosa el primer mes, se mostró a l ' segun-
do t r i screy afiatmaVel rercero^esc^Driosu mala índole, 
y al cuarto se reveló contra mis derechos legítimamente 
adquiridos Sobre ella. Ent re tanto reinaba en mi casa el 
desorden mas espantoso; todos los días compraba mi m u ­
ger nuevas y dostosas galas; todos los días 'daba esplén­
didos festines W suntuosos bailes; todos los días en íiu, 
cambiaba de acompañante coíno de ' t rages . Yo sumido en 
la mas horrible desesperación T corría deU'asde el La sin. a l -
dauiarla y al7ec"óñv^mrTa^por~ sus" Taitas," mirándome de 
arriba abajo con ai*V burlón y'maligno,'soltaba una es t re ­
pitosa carcajada. Y no paró afluí: por la noche en la t e r ­
tulia siempre hallaba ocasión de dirigirme , y hacer que 
se me dirigiesen amargos epigramas y groseros equívo­
cos... . Entonces por primera vez me acordé con sent i ­
miento del lugar cíe mi infancia, y conocí toda la impru­
dencia que había cometido en abandonarles. 

'Un año hacia que noá habíamos casado, cuando con­
cluidos sus estudios en Alcalá , vino á Madrid y á mi casa 
x l w i m i t ó d ' e ' A d e l a , con quien ésta se Tiabiaxnado. Era 
'Eduardo un jóvert dandy, llenó de soltura, de gracia, y 
de talento. Empezó por dónde debiájffara conquistarse 
$ff*inV¿Lo'>jReconvino amargamente á su prima en*mi 
-¿fresé'ncia, me pidío fjúe delegase en él miS'fibultades, 
y á los tres días de la turba de'monigotes que llenaba a n ­
tes nuestros salones no habia quedado ni uno solo. Adela 
se manifestaba indignada de tai?míame proceder, ¡no EeK» 
donando ocasion^ad" hablarme mal de su pr imo, al que 
maldecía de todo.corazon.-Yo por el contrario no sabia c o ­
mo manifestarle mi ágrraecmAieuw. amábale á,éímiP¡ye» 
ees mas que á mi muger , pagaba sus deudas que ñó eran 
pocas, diariame?íte, y des&ímsaba eírsü lealtad qüpyo creía 
á toda p ruáb^ ' cánf fábáme también Eduardo todos sus 
'amores; contábame, algunos lances escandalosos de que 
eríPfel hé roe , y cetras veces con inaudita paciencia^ nie 

Teferla el estado.He-sus negocióV, .los pleitos que «Tefendia 
y por último , ló'sjóVogresos brue'fractaTen la elocuencia fé-
TraSe.—Un año'después de llega*}? eí |>rlmo'a<^uTiá^í au>' 
á luz ítfimugerftri hermoso niño, Uo nada parecidapor J&&». 

; tunaá mi: circunstancias ambas que caSi me volvieron loco 
de contento. n \ ' • V ^ 

•" Dediqueme-eáronces á poner orden en mi casa j reau íe 
los gastos, disminuí el boato , y al cabo de algún' tiempo 
conseguí násra" que AdelaTlmoderase su lu jó , sobre todo 
desde que Eduardo la dijo que una muger virtuosa nunca 
estaba mejor que con un trage blanco. Ocupado yo en mis 
asuntos, dejaba á mi esposa una razonable libertad;, iba á 
los bailes, á los teatros, pero nunca dejaba de acompañar­
la Eduardo , quien después me daba los informes n\as sa­
tisfactorios de su conducta: Adela solo banabacónéTo con 
quien él permitía : retirábase*ala hora que el ordenaba y 

"Taunca oponía rewtél&ciaf. . 

Había vuelto á renacel'°lffmi la'esperanza y la alegría, 
cuando una noche me entregaron un paquete cerrado, 

*miék'habia venido por el corréo!5¡n saber por ^4= ¿Jaabvi 
temblando. No era vano mi temoV¡¡".contenía además de 
infinitas cartas de mi muger a su primo, escritas desde 
Madrid á Alcalá , antes y despue.s de mi boda , y que m a ­
nifestaban toda la antigüedad de sus relaciones, una anó­
nima en que me aseguraban, entre Ayuntamiento de Madrid
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que yo no tenfode tjadce m^s que el nompre , . y que por 
último había llegado á ser el hazme reir de la corte , donde 
todos repetían mil sangrientos epigramas contra mi. 

Habéis rodado alguno de vosotros , lectores mios , des ­
de una verde llanura esmaltada de frescas flores y alum­
brada po rc l j e sp l enden te sol en su apogeo, al fondo de 
lina oscura y tenebrosa^álma?... Pues igual efecto al que 
ésto puedexausa r , p r o d u p c.n mi la lectura de la tal car ­
t a : entregúeme á la mas violenta desesperación; lloireV 
gemí como un niño, y hasta pensé en vengarme como un 
hombre . yWse sin embargo cerciorarme de mi desdicha; 
quiie penetrar todo mi infortunio.—Estábamos en el car­
nava l : mi muger se liabia ido á las máscaras coií , (Sü 
pr imo ; m c n u s e un dominó y con el corazón tan negro 
como la careíay 'me mezclé* entre la muchedumbre qué 
alegre se derramaba por los engalanados salones de Orien­
te . No tardé e n . v e r á Adela muellemente apoyada en 
Eduardo ; seguílbs toda la noche admiran'do su fidelidad... 
Al amanecer los vi dirigirse á un gabinete retirado , doude 
s,e hicieron servir una abundante cena. . . . Media, hora es­
tuve delante de la puerta Vacilando sobre lo que delíerfá 
hacef.jfl/En un momento dé arrebato eché al suelo la'diS? 
bil tabla que ine separaba de ellos , y todo el mundo atraído 
por mra imprecaciones , presenció mi infamia y mi ve r ­
güenza !...—No tuve valMsuficiente* para resistir á tama­
ño goíjfte^y perdí el sentido: Seis meses estuv^íTjirivado de 
la razón al borde del sepulcro. 

Cuando mi salud me permitió* iyfórmarm^de'mis asun­
to s , supe que 'mi inuger., la noche' misma en que caí 
enfermo, había sacado de mi casa todos sus efepíps, l le­
vándose su hijo, y crecido número de muebles y de alha­
jas. No contenta con esto entabló demanda de divorcio, 
exijiendo de mi que la señalase una crecida pensión para 
subsistir" 8mí8ó,s9en el esírangero , puel^nó podia habitar 
en Madrid , decía el la, habiéndola yo deshonrado públi­
camente. ,Couocí entonces toda mi imprudencia : el primer 
dia que pude, salir á la calle, fué para ir á la audiencia, 
donde se debía sentenciar el pleito que ella me puso , de 
resultas dé haberme yo negado á otorgarla lo que exigía, 
ya^recoliol^frpw'!mib,'íá»*su hijo. * 

No podría describir aunque quisiera, el efecto que cau­
só mi 'presencia en e l t r ibuqal J mi aventura de todos sa­
bida , mi deformidad, acreqida por las dolencias , escita­
ron un sentimiento de risa casi genera l ; mi desgracia hallo 
pocos que la compadecieran. Aturdido al ver la curiosidad 
de que.era objeto, y las mal^ comprimidas carcajadas que 
por do quier se escuchaban , parecía yo un reo de muer ­
t e , mas bien que una víctima de la sociedad y de la 
naturaleza.. Y ¿anfrenté. d¡e mí y como para mayor con-
t r a s t e , estaba Eduardo, lujoso>exi juventud y eu hermo­
sura , siendo su sola presencia un título de favor para mu­
chos , y una disculpa de mi muger para casi todos. Eduar ­
do se presentaba como abogado de Adela; habíanse qui­
tado ambos la máscara- de la hipocresia, al celebrar su 
pacto de veuganza contra mi. f 

Eduardo habló largo tiempo y con tal lóMfea, con tales 
raciocinios que hasta á mí mismo llegó cái? a* convencerme. 
Se esforzó en pintar la desgraciada situación, de una mu­
ger unida á un hombre que no podia a m a r ; envolvió en 
sus argumentoss picantes epigramas y rebozados sarcas­
mos , y solo la gravedad del sitio impidió que los especta­
dores prorrumpiesen en frenéticos aplausos. Defendióme 
mi abogado débilmente ; óyesele con tedio, y cuando se 
pronunció ia.sentencia fatal que me despojaba de lo único 
que aun poseía , di un grito agudo y cayendo sóbrelas 
trias losas, exalé o n maldiciones y juramentos todo el ve ­
neno de iñi infortunio;* Levantándose de siS& asientos las 
bellas damas y los elegantes dandys , arrojarou una mi­
rada , desdeñosa en los m a s , de lástima en los menos, 
de curiosidad en todos, y dejaron escapar esta frase me­
dio compasiva, medio sar cas tica: ¡Pobre hombre! . . . Se 
ha vuelto loco!! 

(La conclusión en un próximo número.) 

R. DE NAVARRETE. 

v 

Su gótico adorno y cscelsa es t ructura , 
Muestran fué morada dé íhiiy noble gente . 

Aquellos salones de púrpura ornados 
Albergue de hermosas , asilo de amor , 
E n míseras ruinas y escombros trocados 
Inspiran hoy solo, fri§l€28fty horror. 

La luna ilumina con pálidas luces 
El negro recinto de un gran panteón-, 
Y allí entre.sepulcros, allí entre las cruces 
Se mira una virgen hacer oración. I 

Su candido rostro le cubre un gran velo 
Cual fúnebre manto de negro crespón , 
Y alzando la joven los ojos al cíelo, 
Del Dios de los justos implora perdón. 

Perdón por sus culpas con voz dolorosa 
Al Dios de este mundo supremo hacedor. 
.. . .La luna ilumina su faz ruborosa. 
Que en pálídtf tóYná la afogusliay^emor. 

Llora la, infelice por su; madre , llora , ^ X l 
Que de aquesta tierra veloz.se partió , 
Y con dulce acento que al mundo enamora, 
Así entre sollozos de pronto esclamó; 

« Madre que del cielo me estáis contemple VJd£) 
De aquesta infelice tened compasión , «Ü*^ 
Y á mis desventuras un término «dando, 
Llevadme á la eterna celeste mansión. 

Pluguiera á Dios santo que al punto encontrara 
Reposo á mi amargo y eterno p e n a r , 
Que al punto la muerte mi llanto cortara , 
Y al cielo subiera descanso á gozar. 

Cual pasan las nubes veloces huyendo, 
Asi,también pasa mi frágil beldad : 
Todos me aborrecen, de escarnio sirviendo , 
Cual sirven los buenos á injusta maldad. 

En.estas moradas do quier/. silenciosas 
Mansión del reposo y asilo de paz 
Los techos, paredes, columnas ruinosas, ^ h . , . 
Todo me recuerda tu querida faz..* á í 

¡ O h ! cuando t ú , madre dichosa, habitastes 
Aqueste castillo do yo sola estoy, 
Delicias honores riquezas gozastes 
Y ruinas tan solo se presentan hoy.» 

Aquesto diciendo la virgen hermosa 
™u*ruTÍurcabeza contrita humíÍKfv ' 
Y en el pavimento del labio de rosa 
Dos veces humilde la huella estampó. 

Y luego cual sombra que cruza los vientos 
La joven belleza, veloz se partió ; 
Sus píes resonaron en los pavimentos, 
Y solo el castillo de pronto quedó. 

•a lklí5i»rt«'<* 

Al 6 . OCHOA. 

>4feti»~3 «VttV tfv v « » < < m > « v 

UCEO ARTÍSTICO Y LITERARIO. 

La sesión del domingo último comenzó bastante ta rde , 
según costumbre. Leyeron muy bellas composiciones los. 
señores Rubí, Zorrilla V Barroso. 

LA ORACIÓN. 
En medio de encinas de un monte en la altura. 

instituto t¿¡M^ 
u | 

j Parece que la traslación al nuevo local se verificará á. 
principios aceñe ro próximo. 

El reglamento general de esta corporación se dará á 
luz muy pronto. Las bases de que consta nos parecen las 
mas oportunas y acertadas. Entre otras disposiciones se 
trata de formar un monte pió y la correspondiente socie­
dad de socorros mutuos en beneficio de los literatos y ar­
tistas del establecimiento que contribuyan con la módica 
cantidad que el reglamento particular designe al efecto. 
¡Socorrer la desgracia de los literatos y artistas , según.lo 
permita el estado de fondos del establecimiento, es tam-. 
bien otro de los pensamientos que mas adelántese .piensan, 
llevar á cabo. Esto unido al establecimiento de las escue­
las de niñas y adultos , nos nace presagiar que el Instituto, 
español será con el tiempo una de las corporaciones lite­
rarias y artísticas mas útiles de la corte. Su digno presi­
dente es por dicha un sugeto activo y empreñdedor^.^jrvia^ 
brá poner en práctica , coadyuvándole los señores socios 
como no puede menos de suceder , el lema del Instituto: 
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mentó , lo. pondremos en conocimiento ele nuestros l e c ­
tores . 

La sesión celebrada la noche de l 14 correspondió á las 
anteriores de que hemos dado noticia. He aquí el p rogra ­
ma de las piezas que se tocaron y cantaron. 

PRIMERA P A R T E . 

1.° Sinfonía del barbero de Sevilla, á toda orquesta 
2.° Dúo del Belisario, por la señorita Chimeno y se­

ñor García. 
3.° Variaciones de violin, con acompañamiento de 

cuarteto. 
4.° Aria de la Niobe, por la señorita Campo. 
5.° Dúo de los Árabes, por las señoritas García y 

Ocon. ¿ á b l 

SEGUNDA P A R T E . 

6.° 
7.° 
8.° 
9.° 

Valses de Straus, á toda orquesta. 
Aria del Crocciato, por la señorita Chimeno. 
Rondino de piano, por la señorita Lezarna. 
Aria del Exule , por el señor Unanue. 

10. Duo.de Bondelmonte por la señorita doña Eulo-
gia Luis de Casero y el señor Unanue. 

La señora Casero cantó aquella noche en el Instituto 
por la primera v e z , y en atención á esta circunstancia 
creemos deber hacer una mención particular del desem­
barazo , aplomo , sentimiento y limpieza de ejecución con 
que desempeñó el dúo. Su voz es de mucho timbre , y 
creemos que si continua con la aplicación que hasta aquí, 
e l eñor Iradier, su maestro, tendrá en breve la satisfacción 
de contarla entre las principales cántantas de la corte. 

La sección de artes y la de literatura contribuyeron 

Í
>or su parte al brillo y amenidad de la reunión. Leyeron 
os señores Zorrilla, Campoamor, Terradillos, Infante, 

Rico y Amat, Principe, y algún otrw^tal vez , cuyo 
nombre no recordamos. £1 señor üu&Meyó también una 
composición de don Jacinto Salas y Quiroga remitida 
desde Puerto-Rico. 

Según una carta de W e y m a r parece que entre los pa­
peles de Goethe se han encontrado los manuscritos de un 
poema épico, titulado Cario Magno; y ademas los de una 
tragedia, de dos dramas y de diversas piezas fugitivas. 

«E^^r ínc ipe- .Ale jandro Hadgevi va á publicar muy 
pronto una obra gigantesca , ígue será dada á luz) la im­
prenta imperial de Ta universidad de Moscou en cuya com» 
posición le ha durado treinta años. Dicha obra es un d ic ­
cionario'turco , árabe , persa y francés. HaftimeP8eT«l-
vestre de Sacy , llosensveigh y otros sabios filólogos han 
aprobado y encarecido el mérito de esta obra. El sultán 
Mahmoud sé suscribió por 200 egemplares. Su impresión 
será pagada por el gobierno de Rusia I y el emperador Ni­
colás ha aceptado la dedicatoria. £1 prospecto da una idea 
magnífica del progreso de la tipografía en Rusia. 

=s=Se cree habeY descubierto el secreto de los domado­
res de fieras: cierto médtcxrqtte-habia concurrido al circo 
olímpico decía que por medio de una operación quirúrgi­
ca que obra sobre la columna vertebrar 'dl lo 's animales y 
qiip toca tambieu á la médula espinal, se'Iíá' llegado á 
enervarlos de tal suerte que la estrema debilidad de sus 
ancas y de sus patas paraliza su f u w l l y y solo conservan 
las apariencias de su ferocidad. En efecto los animales de 
Martin de Von-Ambourg y de Cárter parecen débiles, y 
cuando no están echados buscan un punto de apoyo que 
los sostenga. Dicha operación quirúrgica se les hace muy 
pequeños , y les impide vivir mucho tiempo. 

AVISO A, LOS SORDOS. Curación ifrpnta y radical de la 
sordera mas inveterada. El doctor Türkbutl de Londres 
acaba de inventar según aseguran los* periódicos ingleses 
el Times , el Estandarte y el Correo, un ftmedio parar 
curar la sordera por%veterada que sea , y aun la de los 
sórdo-mudos de nacimiento, con tal que el Órgano auditi-
'Otf'^üó esté enteramente cerrado por algún crecimiento 
huesoso cb'tstr'et nütñ.ñH' '•' *•***• 

Se han Hgeho réí¡e*tidas curaciones en presencia de 
m u c h t ó Q n i e m b ^ d e t a ' c á m a r a de los comunes ^¿Jle v a -

sido curados á presencia de esta asamblea. E l doctor 
Turnbul l ha hecho desaparecer sorderas de 40 , 20 y 
25 años. 

La curación se hace por medio de un linimento com­
puesto por.dicho doctor , y que produce en un momento 
todos sus efectos. La operación es tan sencilla y tan p ron ­
ta que el doctor Turnbul l ha curado 140 y 150 sordos por 
dia , según asegura el periódico Europeo. Otro 'periódico 
añade haber visto curados muchos sordos inveterados, en­
tre ellos algunos sordo-mudos que oian el latido de un 
relox á mayor distancia que las personas que no han sido 
sordas. Es curioso verdaderamente, añade el Europeo, oir" 
las primeras palabras de los sordo-mudos curados; pues 
es tal su inteligencia que aprenden las espresiones y frases 
mas usuales en muy pocas semanas. 

(tetro0 nacionales. 
m . -

En él del Pi íncipe se h a leído y aprobado para su r e ­
presentación una comedia nueva original titulada Del mal 
el menos. Las noticias que de ella tenemos son muy satis­
factorias , y pertenece á un joven que se lanza por p r ime» 
ra vez á la arena dramática. Esperamos que sel público 
madrileño quedará satisfecho de uña composición que se ­
gún se nos ha dicho por personas de voto en la1* materia 
es una prueba felicisima en el género cómico, 

—El miércoles último se verificó el primen ensayo de l 
drama titulado la Degollación de los inocentes, de q u e 
hemos hablado á nuestros lectores. La celeridad no p u e ­
de ser mayor . 

TEATRO PRÍNCIPAL DE CADIZ. El 11 se ejecutó la ópera.' 
de Donizetti titulada Lucrecia Borgia. 

TEATRO DE MALAGA. El sábado 14 se ejecutó Id ópera 
en tres actos titulada Lucia de Lammemoor. 

i *i£i3_^yj;¡»2 filuul) íit; t . '•• '• 
TEATRO DE BADAJOZ. El mismo día 14 se repr.ese.nto la 

comedia en cuatro actos Las fraguas de la Noguera, ó el 
precipicio. ffHJMlf'fiT 

TEATRO DE SEVILLA. El viernes 13 se ejecutó el drama 
en cinco actos titulado El castillo dé san Albertos »*ki 

TEATRO DE VALENCIA. Se disponian para representarse 
el lunes último á beneficio d é la señora Espinosa las dos 
comedias nuevas, t i tuladas, Rita la españoladLa solté"' 
roña. t*rP ' 

El 13 se ejecutó la ópera I Xíapuleti ed tWohtecchi.' 
TEATRO DE ZARAGOZA. El 18 se ejecutó la comedia en 

tres actos Cuidado con las novelas! 

teatro* tstxmatvQB. 

I —En el teatro de Renaissánce se prepara la ejecución 
de una comedia en un acto ti tulada, Las dos coronas. 

—El teatro del Vaudeville ha alquilado por cincuenta 
;iños , que comenzarán á contarse desde 1.° de Muyo p r ó ­
ximo, la sala ó teatro de la ópera cómica. Por su par te M.-
Ceefbeer , adjudicatario de la reconstrucción de la sala 
F r a v a r t , sé ha obligado á entregar la nueva sala al d i rec­
tor de la ópera cómica para el 1. de Mayo; de congiguiena . 
te á principios del quinto mes del año 1840 se verificará la 
mudanza de dos de los principales teatros de París. 

'•—En el teatro de las Variedades se está disponien­
do para ejecutarse la pieza titulada El caballero de san 
Jorge. 

—En el teatro de las Folies dramatiques se ha admitido 
la comedia en tres actos titulada Las aguas de Ver salles. 

—En el del Ambigú Pablo DarbqíSj» drama en tres a c ­
tos y la Comparsa, comedia en dos. 

—En el teatro del Palacio regí,está* preparada para p o ­
nerse en escena tan luego como cese de ejecutarse el d r a ­
ma titulado La primeras armas de Richeiieu, una pieza 
intitulada El delito infraganti%Jk»\ •#*-**«* j 

—Se dispone para la inauguración literaria de 1840 la 
comedia titulada La escuela del mundo. 

EDITOa , DON IGNACIO BOIX. 
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